  
Ni Jesús ni sus discípulos encajaron en el proyecto (poseían la formación ordinaria o los antecedentes familiares para ser elegidos líderes religiosos). Carecían del entrenamiento formal en la Palabra de Dios que tenían los rabinos. No tenían antecedentes familiares para ser sacerdotes.
  Los discípulos fueron elegidos por Jesús no por sus aptitudes. Entre los elegidos estaban los pescadores cuyo trabajo era honorable, y también estaba el recaudador de impuestos cuya profesión era pecaminosa. Jesús los entrenó él mismo dejándolos observarlo durante tres años. De la experiencia del día a día, estos apóstoles aprendieron la visión, la autoridad y la enseñanza de Jesús. Este entrenamiento no fue el típico entrenamiento en la ley que unía a Israel con Dios. Impuso nuevas exigencias a sus seguidores que, una y otra vez, Pedro, por ejemplo, no entendía. Jesús como maestro demostró más paciencia que un padre o maestro típico. Jesús puso su confianza en el Espíritu Santo que fortalecería a sus apóstoles después de su resurrección.
Jesús, el maestro, da a sus apóstoles instrucciones idealistas y realistas. Quizás pueda probar mi punto con estas ilustraciones del Evangelio de hoy.
La hospitalidad hasta el día de hoy sigue siendo una característica clave de los pueblos semíticos y árabes. En el día de Jesús, sucedió lo mismo. Jesús aprovechó esta hospitalidad que naturalmente vino a su pueblo para recibir al forastero. Jesús enseñó a sus discípulos a esperar esta hospitalidad y aceptarla. El comentario de Jesús sobre quedarse quietos fue realmente una demanda de que los discípulos no buscaran mejor alojamiento o mejor comida. Era comprensible pero no estaba permitido moverse de un lugar a otro en busca de algo mejor.
Sin embargo, Jesús fue realista al planear que algunos anfitriones rechazaran el Evangelio del pecado y el perdón, la derrota de los espíritus malignos y la curación de los enfermos. “Sacude el polvo de tus pies”, dijo Jesús, como advertencia contra ellos y sigue adelante. Quizás Jesús estaba pensando en el profeta Amós, quien condenó al sacerdote de Betel, el Santuario del Rey. Cuando este sacerdote no escuchó a Amós y le dijo que se fuera de Betel, Amós se defendió. "No soy tu tipo de profeta, es decir, apegado a este santuario real o un profeta por nacimiento como hijo de un profeta". Amos respondió que ya tenía su propia fuente de vida aparte del santuario real. Amos le dijo con orgullo al sacerdote: "Soy pastor y aparador de sicomoros".
Esta era una planta originaria del Medio Oriente que producía higos encerrados en una cáscara. Vestir el árbol significaba perforar las cáscaras con un palo afilado para que la fruta se abriera y madure. Esto formaba parte de la dieta de los pobres y, naturalmente, no proporcionaba muchos ingresos al vestidor. Por lo tanto, nuestro hombre Amos era pobre pero estaba orgulloso de cómo ganaba honestamente sus pequeños ingresos. No necesitaba los ingresos que les dieron los profetas que servían al Rey en Betel. Amós dejó Betel porque fue llamado por Dios y estaba libre para predicar como un verdadero profeta. Se ganaba el pan de cada día por su cuenta.
  Siendo realistas, algunos ignorarán el Evangelio del pecado y el perdón, de la tentación y la gracia. Para aquellos cuyas mentes están cerradas, el Evangelio parece una locura. Me parece interesante hoy que Jesús no recomendó tanto para rechazar a las personas que no creen tanto como él dijo: "Sigue adelante y sacude tus pies del polvo de su alojamiento". Podría estar equivocado, pero ¿es posible que Jesús exija menos que neguemos a los demás lo que tenemos, sino que nos separemos de los que no creen?
Por lo tanto, no permitimos que aquellos con quienes no estamos de acuerdo influyan en nuestra enseñanza. Esto puede parecer que estamos practicando la misma hospitalidad y paciencia con los demás que Jesús ofreció a sus propios discípulos. Jesús adoptó una visión a largo plazo sobre los malentendidos. Confió en que el Espíritu Santo iluminaría a sus apóstoles elegidos después de su resurrección. Confiemos también en el Espíritu Santo que recita los Misterios Gloriosos del Rosario con más fe. Oh Dios, ilumina a los que ignoran la verdad. Ayúdalos a experimentar una conversión de corazón en tu tiempo según tu voluntad. Danos paciencia como tu Hijo Jesús.
